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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

Mujeres y hombres que son parábola
de fraternidad en un mundo herido
La Iglesia festeja el 2 de febrero la Jornada Mundial de la Vida Consagrada,
una fiesta que en la Diócesis de Cartagena se celebrará este sábado, 30 de
enero, a las 11:00 horas, en la catedral.

Numerosos carismas están presentes en la Región de Murcia gracias a las
685 personas consagradas, que forman 103 comunidades. Una vida, activa
o contemplativa, que sigue atrayendo a los hombres y mujeres de hoy que,
como dice el lema de la jornada de este año, son «parábola de fraternidad
en un mundo herido».



En la celebración de la fiesta de su Bautismo, Jesús se
presentó a la humanidad como Hijo de Dios, Mesías
esperado, Profeta, ungido por el Espíritu Santo. En la
liturgia de este domingo vemos a Nuestro Señor en
acción, precisamente en la sinagoga de Cafarnaúm y en
la elección de los discípulos. El evangelista se cuida de
poner un detalle que no puede pasar por alto, que
quienes lo escuchan salen admirados al ver el poder y la
autoridad de Jesús y que se llenan de admiración ante
sus palabras de gracia, las cuales reciben con profunda
alegría, llegándoles a lo más hondo del alma, ya que
hablaba según verdad y no sonaban a palabrería hueca.
Jesús habla en el nombre de Dios como un profeta y no
se aparta de la voluntad de su Padre. Este acontecimiento
nos lleva a entender que quien le abre la puerta de la fe
a Jesús en su corazón tiene asegurada la alegría; cuando
abres los ojos y los oídos para ver, oír y sentir a Jesús
cerca tienes asegurado un gozo tan grande que te lleva
a exclamar como Pedro en el Tabor: «Qué bueno es que
estamos aquí» (Mc 9,5).

En este texto evangélico sí que podemos comprobar que
Jesús es poderoso en palabras y obras. Nos detenemos
un momento en aquel preciso instante, cuando Jesús
repara en la persona enferma allí presente, la gente lo
tenía como endemoniado. A este tipo de personas se les
apartaba de la sociedad y nadie se relacionaba con ellas;

este era el gran problema, tanto más grave,
cuando el mismo individuo se llegaba a

convencer de que era un maldecido y,
por tanto, su vida se veía envuelta en
un drama. La gran suerte que tuvo
aquel enfermo fue que Jesús estaba allí
y aprovechó la ocasión para decirles a

todos que el demonio no era el
dueño de ese hombre, que
su mayor problema era
enfrentarse él solo todos
los días a su drama, sin
ayuda de nadie, porque
todos le habían dado la

espalda. Este es un
momento de una
gran ternura de
Jesús, porque junto

a su autoridad les muestra el corazón de Dios rompiendo
esas pesadas cadenas que llevaba. Jesús le devuelve su
dignidad de persona amada por Dios. Si las palabras de
gracia que salieron de su boca fueron impresionantes y
llegaron al fondo del corazón de todos, este signo rompió
todos los reparos que podrían tener para aceptarlo
plenamente.

Jesús es la Vida y abre a las personas a la esperanza
destruyendo toda clase de temores, porque Jesús es el
amor en plenitud y, como decía san Juan: «No hay temor
en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor»
(1Jn 4,18). Hoy Dios sigue revelando a la humanidad su
gloria, con palabras y con obras, porque sigue haciendo
callar al demonio con su poder. El Señor sigue
diciéndonos que no temamos, porque somos sus
criaturas bien amadas, que Dios está de nuestra parte,
que sigue cerca de cada uno de nosotros y nos sigue
haciendo libres, sigue rompiendo las cadenas del pecado
y devolviéndonos la confianza y la libertad de corazón.
Pero no podemos olvidar que, como en el caso de la
pandemia que está sufriendo la humanidad, hay que
protegerse, no exponerse al peligro. La mejor medicina
que tenemos es acercarnos a Jesús para sentir el calor
de su corazón y acercarnos a los demás, especialmente
a los más necesitados, para ofrecerles el mejor regalo
que hemos recibido del Señor: el amor y el perdón.

Feliz domingo.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo IV de Tiempo Ordinario:

Jesús enseña con palabras y obras

Un vuelco me ha dado el corazón por la noticia
de la muerte de Mons. Juan Del Río. La muerte
se presenta sin llamar rompiendo la paz del
alma. Le he gritado al Señor, por él y por todas
las víctimas de esta pandemia, porque ya no me
quedan lágrimas.



Las palabras de la Sagrada Escritura no fueron escritas
para permanecer encarceladas en papiro, pergamino o
papel, sino para ser acogidas por una persona que reza,
haciéndolas brotar en su corazón. La palabra de Dios
llega al corazón. El Catecismo dice: «La lectura de la
Sagrada Escritura debe ir acompañada de la oración
-la Biblia no se puede leer como una novela- para que
se produzca la conversación entre Dios y el hombre» (n.
2653). Ese versículo de la Biblia también fue escrito para
mí, hace siglos y siglos, para traerme una palabra de
Dios. Fue escrito para cada uno de nosotros. Esta
experiencia les sucede a todos los creyentes: un pasaje
de la Escritura, ya escuchado muchas veces, un día de
repente me habla e ilumina una situación que estoy
viviendo. Pero debo estar ahí ese día, en la cita con esa
Palabra, estar ahí, escuchando la Palabra. Cada día pasa
Dios y siembra una semilla en el suelo de nuestra vida.
No sabemos si hoy encontrará suelo árido, zarzas o un
buen suelo que hará crecer ese brote (cf. Mc 4.3-9).
Depende de nosotros, de nuestra oración, del corazón
abierto con que nos acerquemos a las Escrituras para
que se conviertan para nosotros en la Palabra viva de
Dios. Dios pasa continuamente por las Escrituras (…).

A través de la oración sucede como una nueva
encarnación del Verbo. Y somos los "tabernáculos" donde
las palabras de Dios quieren ser alojadas y guardadas,
para poder visitar el mundo. Por esta razón, debemos
acercarnos a la Biblia sin motivos ocultos, sin explotarla.
El creyente no busca en las Sagradas Escrituras el sustento
de su propia visión filosófica o moral, sino porque espera
un encuentro; sabe que esas palabras fueron escritas en
el Espíritu Santo y que por eso en ese mismo Espíritu hay
que acogerlas, entenderlas, para que se produzca el
encuentro.

(…) Nosotros, por tanto, leemos las Escrituras para que
ellas "nos lean". Y es una gracia poder reconocerte en tal
o cual personaje, en esta o aquella situación. La Biblia

no está escrita para una humanidad genérica, sino para
nosotros, para mí, para ti, para hombres y mujeres de
carne y hueso, hombres y mujeres que tienen nombres,
como yo, como tú. Y la Palabra de Dios, impregnada del
Espíritu Santo, cuando se recibe con el corazón abierto,
no deja las cosas como antes, nunca cambia nada. Y
esta es la gracia y la fuerza de la Palabra de Dios.

La tradición cristiana es rica en experiencias y reflexiones
sobre la oración con la Sagrada Escritura. En particular,
el método de lectio divina, nacido en un ambiente
monástico, pero ahora también practicado por cristianos
que frecuentan parroquias. En primer lugar, se trata de
leer atentamente el pasaje bíblico, además, diría con
"obediencia" al texto, para entender lo que significa en
sí mismo. Posteriormente entramos en diálogo con la
Escritura, para que esas palabras se conviertan en
motivos de meditación y oración: permaneciendo
siempre apegado al texto, empiezo a cuestionarme lo
que "me dice". Es un pasaje delicado: no debemos caer
en interpretaciones subjetivistas, sino insertarnos en el
surco vivo de la Tradición, que nos une a cada uno de
nosotros a la Sagrada Escritura. El último paso de la
lectio divina es la contemplación. Aquí las palabras y los
pensamientos dan paso al amor, como entre amantes
que a veces simplemente se miran en silencio. El texto
bíblico permanece, pero como un espejo, como un icono
para ser contemplado. Y entonces hay diálogo.

A través de la oración, la Palabra de Dios viene a habitar
en nosotros y nosotros la habitamos. La Palabra inspira
buenos propósitos y apoya la acción; nos da fuerza, nos
da serenidad, y aun cuando nos pone en crisis nos da
paz. En los días "torcidos" y confusos, asegura al corazón
un núcleo de confianza y amor que lo protege de los
ataques del maligno. Así la Palabra de Dios se hace carne
en quienes la acogen en la oración (…).

La vida cristiana es obra de obediencia y creatividad al
mismo tiempo. Un buen cristiano debe ser obediente,
pero debe ser creativo. Obediente, porque escucha la
Palabra de Dios; creativo, porque tiene el Espíritu Santo
adentro que lo empuja a practicarlo, a llevarlo adelante
(…). Las Sagradas Escrituras son un tesoro inagotable.
Que el Señor nos conceda, a todos, sacar cada vez más
de él, a través de la oración. Gracias.

Francisco: «La Palabra de Dios se hace carne
en quienes la acogen en la oración»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 27 de enero, el Santo Padre habló
de la oración con la lectura de la Sagrada Escritura.

La Palabra de Dios es antídoto contra el miedo
de quedarnos solos ante la vida. Hablándonos,
el Señor nos recuerda que estamos en su cora-
zón, somos hermosos para sus ojos, estamos
custodiados en las palmas de sus manos.



«Incluso manda a los
espíritus inmundos y lo

obedecen»

Evangelio según san Marcos (1, 21b-28)

En aquel tiempo, llega Jesúa a Cafarnaún y, al sábado siguiente, entra en la
sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les
enseñaba con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su
sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo y se puso a gritar:
- «¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a
acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios».

 Jesús lo increpó:
- «Cállate y sal de él».

El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un grito muy fuerte,
salió de él. Todos se preguntaron estupefactos:
- «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con autoridad. Incluso
manda a los espíritus inmundos y lo obedecen».

Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca
entera de Galilea.

EVANGELIO: Domingo IV de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Deuteronomio 18, 15-20

SALMO RESPONSORIAL

Sal 94, 1-2. 6-7c . 7d-9

     SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 7, 32-35

EVANGELIO

Marcos 1, 21b-28

El texto del Evangelio de este domingo nos ubica en el primer día
de actividad de Jesús. Su primer contacto con la gente tiene lugar
en la sinagoga. Es un signo a tener en cuenta que la primera
intención de Jesús fuese la de enderezar la religiosidad del pueblo.

En el relato se hace referencia a la enseñanza de Jesús, pero no se
dice nada de lo que enseña, se habla de sus obras. Lo que Jesús
hace es liberar a un hombre de un poder opresor. Jesús, cuando
actúa, libera.

Nuestra vida debería ser un acopio de autoridad para ayudar al
hombre a liberarse de tus ataduras, de sus demonios, de lo que
le esclaviza y ata, de lo que le hace sufrir. Jesús emplea su autoridad
no contra el ser humano, sino contra las fuerzas que oprimen al
ser humano vengan de donde vengan.

El texto de este domingo, al ubicarnos en la sinagoga, nos lleva
a replantear las fuerzas opresoras que pueden afectar al ser hu­
mano por causa de una religión interesadamente mal entendida.

José Ruiz, delegado episcopal de Enseñanza

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Un Dios de vivos

Hoy quiero proponer a los lectores de Nuestra Iglesia una lectura. Una lectura sencilla,
pero muy sugerente para los tiempos que nos tocan vivir. Me estoy refiriendo al último
documento publicado por la Conferencia Episcopal Española, que lleva por título «Un
Dios de vivos. Instrucción pastoral sobre la fe en la resurrección, la esperanza cristiana
ante la muerte y la celebración de las exequias».

Con la finalidad de darlo a conocer lo máximo posible,
quiero hacer con los próximos artículos una lectura
guiada del documento Dios de vivos. Instrucción pastoral
sobre la fe en la resurrección, la esperanza cristiana ante
la muerte y la celebración de las exequias. Para ello,
lógicamente, lo primero es conseguirlo. Se puede
comprar físicamente -es poco más que un pequeño
folleto de 48 páginas-. Preparado por las comisiones
episcopales de Doctrina de la Fe y de Liturgia, el
documento está publicado por la editorial EDICE y lleva
el número 77 de la colección de documentos de la
Conferencia Episcopal Española. También se puede
descargar -legalmente, por supuesto- de Internet, porque
está colgado en la web de la propia Conferencia Episcopal
(conferenciaepiscopal.es).

Una vez que nos hemos pertrechado del texto,
lógicamente, tendríamos que leerlo. Pero, ¿por qué
merece la pena hacerlo? El documento se empezó a
preparar antes de la pandemia, pero la terrible situación
que estamos viviendo, con miles de fallecidos, en un
tiempo de sufrimientos realmente atroces, lo ha hecho
mucho más actual. Iluminar la realidad que nos toca vivir
con la fe en la resurrección y la esperanza cristiana ante
la muerte es algo que se vuelve necesario. Y volver al
sentido cristiano de las exequias, cuando las estamos
celebrando de forma tan precaria, tampoco resulta
superfluo.

Es verdad que solamente la última parte es propiamente
litúrgica -la de las exequias-, pero no es menos cierto
que el resto de la instrucción nos está presentado la fe
de la Iglesia en la resurrección, que está en el centro
mismo de la celebración cristiana.

Creo que merece la pena que a partir de la semana que
viene empecemos a leer poco a poco este documento
y lo profundicemos juntos. Es el plan que os propongo
para las próximas semanas, si me queréis acompañar.
Para adelantar un poco, reproduzco la cita bíblica que
encabeza el documento: «Si no hay resurrección de
muertos, tampoco Cristo ha resucitado. Pero si Cristo no
ha resucitado, vana es nuestra predicación y vana

también nuestra fe; más todavía: resultamos unos falsos
testigos de Dios, porque hemos dado testimonio contra
Él, diciendo que ha resucitado a Cristo, a quien no ha
resucitado..., si es que los muertos no resucitan» (1 Cor
15, 13-15).

Pero no es el único plan que hoy os propongo. Os
recuerdo, como os dije la semana pasada, que el próximo
viernes, día 5 de febrero, comenzaremos a publicar los
vídeos del Curso online de formación litúrgica.
Comenzaremos ese día con un primer vídeo en el que
se presentará el programa que queremos seguir. Los
vídeos estarán accesibles de distintas formas que iremos
anunciando en su momento. Es una oportunidad, como
dijimos la semana pasada, de profundizar en nuestra
formación, en este caso litúrgica, utilizando los métodos
a nuestro alcance en un momento en que las vías
ordinarias no están disponibles.

Por cierto, en el correo electrónico de la delegación
(liturgia@diocesisdecartagena.org) los lectores podrán
realizar cualquier consulta que estimen oportuna.

Un saludo y feliz domingo.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



La vida consagrada de la Diócesis
de Cartagena celebra mañana su día

Una red para unir a todos los
catequistas de la Diócesis de

Cartagena

Desde finales del pasado año, la Delegación de Cate­
quesis cuenta con una nueva página web más accesible
e intuitiva destinada, principalmente, a la conexión con
los diferentes equipos de catequistas distribuidos por
todo el territorio diocesano. El entorno digital ofrece a
los usuarios información actualizada, apartados de
formación y herramientas para desarrollar la labor
catequética.

Uno de los entornos creados, dentro de este ecosistema
web, es la denominada Red de Catequistas, plataforma
creada «con la intención de establecer un espacio de
comunión entre todos los catequistas de la Diócesis,
en el que poder conocer el desarrollo de las pastorales
parroquiales e interconectar la labor de los catequistas»,
según define el delegado episcopal para esta materia,
Antonio Jiménez Amor. Para alcanzar el fin propuesto,
se precisa de la colaboración y participación activa de
los catequistas, motivo por el que el delegado anima
a todos los catequistas de la Diócesis a inscribirse en la
Red de Catequistas, «sobre todo en estos tiempos de
pandemia en los que se hace tan complicado realizar
reuniones presenciales y grupales».

Según se puede leer en el Directorio General para la
Catequesis: «En un mundo hiper-conectado como en
el que estamos viviendo, es más necesario, ahora que
nunca, que todos los catequistas de la Diócesis vivamos
en relación». Estas palabras son las que han potenciado
esta iniciativa de la delegación que, según palabras de
Jiménez Amor, «ayudará a muchos catequistas en su
labor pastoral, al mismo tiempo que será una gran
herramienta para esta delegación, permitiendo la
conexión con todas las parroquias y fomentando la
comunión entre los diferentes equipos».

Para realizar la inscripción de catequista, tan solo se ha
de cumplimentar el formulario de la web de la
Delegación de Catequesis, a través de la dirección:
catequesis.diocesisdecartagena.org/red-catequistas/.

Con motivo de la XXV Jornada Mundial de la Vida Con­
sagrada, que cada año se celebra en la fiesta de la
Presentación del Señor en el Templo, el obispo auxiliar
y delegado episcopal para la Vida Consagrada, Mons.
Sebastián Chico, ha hecho balance de la salud de esta
realidad eclesiástica. Según los datos aportados por el
prelado, la Diócesis cuenta con un total de 685 personas
consagradas, que forman 103 comunidades repartidas
por toda la Región de Murcia, de las cuales, cabe desta-
car, que 49 son novicias y 16 postulantes. La vida reli­
giosa femenina conforma el 87 % del total, mientras
que los religiosos ocupan el 13 % restante.

Mons. Sebastián Chico afirma que «es una alegría contar
con tal número de comunidades, religiosas y, sobre
todo, de jóvenes que se preparan para vivir este estado
de vida». Al mismo tiempo, en relación a los números
aportados, expresa que sí hay vocaciones: «¡Vocaciones
hay! La cuestión es si estamos haciendo bien nuestro
trabajo para hacer que afloren y si aquellos que son
llamados tienen la valentía de decirle sí al Señor».

La Diócesis de Cartagena ha convertido en tradición la
anticipación de la celebración de esta jornada,
adelantándola al sábado anterior al 2 de febrero. De
esta manera, la celebración diocesana tendrá lugar
mañana, a las 11:00 horas, en la catedral, presidida por
el obispo diocesano, Mons. José Manuel Lorca Planes,
acompañado por Mons. Chico. El aforo se verá reducido
por motivos de la pandemia, aunque se espera que
acudan a la jornada representantes de las diversas
comunidades. Para que todos los consagrados de la
Diócesis puedan seguir la celebración, Popular
Televisión la retransmitirá desde su canal de YouTube.

Esta jornada es un momento «de unión y para dar
gracias al Señor, y rogarle que siga bendiciendo a la
Iglesia con abundantes vocaciones a la vida con­
sagrada», expresa el obispo auxiliar, añadiendo un
mensaje para todas las comunidades: «Tenéis la tarea
de vivir la misión de la Iglesia en profundidad y con
entereza. Sois un signo particular de la redención de
Cristo en medio de nuestro mundo; vuestra vida es una
gran enseñanza para toda nuestra Iglesia, al igual que
las parábolas. Así, en una posada en el rincón más
inhóspito de una barriada o en el coro más bello de
cualquier monasterio, allí os convertís -con vuestra vida,
con vuestro testimonio, con vuestro hacer - en aceite
y vino para las heridas del mundo; vendaje y hogar de
la salud de Dios. La vida consagrada, se convierte en
una parábola de fraternidad para este mundo herido».



Decálogo para una educación en igualdad

Cáritas Diócesis de Cartagena apuesta por situar a la educación entre las
principales prioridades sociales con la adopción de medidas estructurales
y preventivas basadas en:

1. Dotación de soluciones tecnológicas que democraticen el aprendizaje
en las aulas y hogares.
2. Metodologías alternativas de aprendizaje humanistas, en educación
formal e informal.
3. Medidas de continuidad contra el fracaso y absentismo educativo para
reducir el abandono escolar.
4. Escolarización de calidad de 0 a 3 años.
5. Participación de los niños y adolescentes en sus propios procesos
educativos.
6. Impulso de la conciliación familiar poniendo el foco en los menores de
edad.
7. Gratuidad real y efectiva en la educación obligatoria, reforzando el
sistema de becas.
8. Detección temprana de dificultades con estrategias de prevención y
seguimiento individualizado.
9. Formación del profesorado y otros profesionales especializados de
apoyo (educadores, trabajadores sociales, etc.).
10. Acceso a actividades extraescolares gratuitas que garanticen la
participación, el juego y la igualdad de oportunidades de aprendizaje.

Un informe elaborado por Cári­
tas constata que en España
más de 650.000 personas viven
en hogares que no pueden
hacer frente a los gastos de
suministros de su vivienda y
cerca de 42.000 familias se han
visto obligadas a cambiar de
residencia.

El Real Decreto-ley 37/2020
procura, como venía deman-
dando Cáritas, soluciones ante
la dificultad de sostener la vi-
vienda para una vida digna
(agua, electricidad y gas). Para
Cáritas, este real decreto deja
algunos aspectos sin resolver
y pide:
- Flexibilizar los plazos de
presentación de documen-
tación ante la sobrecarga y blo­
queo de los Servicios Sociales.
- Ampliar los supuestos de
composición de los hogares
con hijos mayores a cargo y
otras graves situaciones de vul­
nerabilidad.
- Aumentar los niveles de renta
establecidos para ser beneficia­
rio de la protección.
- Plantear respuestas futuras
ante la acumulación de recibos
impagados.
- Responder por parte de las
administraciones al empa-
dronamiento cuando haya difi­
cultades.

Suspensión de los
desahucios y

prohibición del corte
de suministros

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Pedimos en el Senado reformas en extranjería

En la comisión de trabajo Inclusión, Seguridad Social y Migraciones
del Senado, Cáritas ha planteado reformas legales para la integración
social de los inmigrantes en España.

Cáritas ha trasladado cinco prioridades: solucionar la irregularidad
sobrevenida modificando el Reglamento de Extranjería, abordar la
transición a la vida adulta de los niños y niñas que crecieron solos,
afrontar la situación de los "inexpulsables" con una solución
acorde al derecho europeo, establecer pasarelas entre protección
internacional y extranjería, y responder a la situación provocada
por la Covid19.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

Paráfrasis de las oraciones de la
Eucaristía (Pedro Ruiz Verdú, ofm)

Cuántas veces vamos a misa y escuchamos las
oraciones de los sacerdotes y no les hacemos
mucho caso, centramos nuestra atención en la
lectura de la Palabra de Dios, y en el momento
de la consagración y la comunión, y lo demás
lo damos como parte de la celebración.

El padre Pedro, franciscano destinado en Jumilla,
nos invita a vivir la celebración de la Eucaristía
en su plenitud y darnos cuenta que la
celebración no termina en la iglesia, sino que
nos debe ayudar en nuestra vida diaria de

cristianos a la hora de vivir nuestra fe. Nos invita en este libro a
leer las oraciones de la Eucaristía y para ello usa una estructura
común, la oración colecta, la oración de las ofrendas y la oración
después de la comunión, en los tiempos litúrgicos y en las fiestas
de la Virgen y solemnidades.

En definitiva, un libro donde se nos invita a orar, a no desaprovechar
un día de nuestra vida de fe para que descubramos la obra del
Padre en nosotros, siguiendo los pasos de la liturgia, y haciendo
vida y oración esa liturgia que celebramos cada domingo.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm

Sepulcro real

Sepulcro del corazón de Alfonso
X, s. XVI.
Catedral de Murcia

En 1525 el emperador Carlos V
escribía al Cabildo de la Catedral
ordenando que se trasladase el
corazón y las entrañas del rey
Alfonso X el Sabio, que desde el
siglo XIII estaban sepultadas en
la Iglesia del Alcázar Real de
Murcia.

Se colocaron en un sepulcro
ubicado en el lado del evangelio
de la capilla mayor, en un arco
renacentista que alberga la urna
funeraria custodiada por dos
reyes de armas, que visten ropa
con los escudos reales de
Castilla. Desde aquel momento,
adquiría el presbiterio murciano
la categoría de capilla real al
contar con el enterramiento de
un rey.

Cuando en 1541 Carlos V visitó
la ciudad, le prepararon el sitial
en la catedral junto al sepulcro,
el emperador declinó sentarse
en él y pidió que se trasladase
al otro lado, para no dar la
espalda a los restos de quien
había sido su predecesor.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Los cinéfilos y melómanos, nunca hubiéramos
pensado que el año del aniversario de
Beethoven hubiera sido tan extraño y tan
complicado. Aún estamos a tiempo de re­
cordar tan señalada fecha recorriendo la fil­
mografía del gran compositor.

En un primer estadio, encontramos Copying
Beethoven; aquella copista, de la que se en­
amora el maestro Ludwig, que sirve como
apoteosis de su Novena Sinfonía. Copying
Beethoven tiene teología y tiene una gran
música, pero, sobre todo, muestra las flaqu­
ezas de un gran genio, porque no hay hombre
grande sin grandes flaquezas.

Juan Carlos García Domene

Copying Beethoven (Agnieszka Holland, 2006)




